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MISAS POR LOS HERMANOS FALLECIDOS  
 

 

Miércoles día 10 Misa por LUIS REBOLLO 
Jueves día  Misa por SOCORRO PUEBLA 

DÍA 3 Y 4 DE MAYO 
VISITA A TOLEDO 

Salida de Palencia a las 6,30 de la mañana desde la Plaza de 
León. 

VISITAS GUIADAS 
 

♣ Mezquita del Cristo de la Luz. 

♣ Sinagoga de Santa María la Blanca. 

♣ Iglesia de San Ildefonso. 

♣ Iglesia del Salvador. 

♣ Iglesia de Santo Tomé con el cuadro del Entie-

rro del Señor de Orgaz. 

♣ Monasterio de San Juan de los Reyes. 

♣ Catedral.  

♣ Sinagoga del Tránsito. 

♣ Casa Museo de El Greco. 

♣ Museo del Ejercito. 

♣ Misas sábado y domingo en el antiguo Colegio 

de Doncellas Nobles de Toledo. 

♣ Encuentro con el Sr. Arzobispo de Toledo.  
PRECIO POR PERSONA 125€ (PENSIÓN COMPLETA, VISITAS 
GUIADAS Y AUTOCAR). 
 

Inscripciones hasta el 15 de Abril. Llamando a los  
teléfonos 979-750471—676843904 
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María, la Madre de Jesús y Madre nuestra, como en otras muchas 
ocasiones pasa desapercibida en la Resurrección de su Hijo.  
En la Cruz la vemos allí, nos lo dice el evangelio: “junto a la cruz de 
Jesús estaba su Madre…” anteriormente nos la pone la tradición, en 
la calle de la amargura, siguiendo a su Hijo por esa vía dolorosa, si-
guiendo sus pasos, sufriendo sus dolores, compartiendo sus oprobios. 
Sin embargo, en la Resurrección de Jesús, María permanece a la som-
bra, ningún evangelista nos narra el encuentro del Hijo resucitado con 
la Madre. 
María vive el acontecimiento de la resurrección, igual que vivió el de 
la crucifixión de su Hijo, puesto que toda su vida ha sido la mujer de 
fe que ha creído sin ver. En la Encarnación dio fe a las palabras del 
Ángel que le anunciaban su maternidad; a lo largo de la vida oculta 
de Jesús, creyó sin lugar a dudas y a pesar de la cotidianidad en que 
vivió Jesús, creía que era el enviado, el Hijo de Dios. Durante su vida 
pública, la Madre queda a la sombra en los éxitos de su Hijo, pero 
siempre a su lado, invisible; al igual que tantas madres en los momen-
tos de triunfo de los hijos, ellas están ahí pero son invisibles, están en 
su puesto, es en el momento del dolor donde ellas toman cuerpo y 
con todas sus fuerzas llenan de vida esas situaciones. Así María junto 
a la Cruz está firme, al igual que la “roca” que un día su hijo dijo so-
bre la que se “construiría una casa”. Ese es su sitio, junto al Hijo, y de 
ahí no se moverá hasta que sea bajado y puesto en el sepulcro. Es 
cierto que de ahí no se apartó en espíritu, aunque su cuerpo tuvo 
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que alejarse, pero su corazón, su espíritu, su vida, su alma permane-
ció junto al cuerpo muerto de su Hijo. Con palabras del Papa Juan Pa-
blo II -el cual tendremos la alegría de verlo ya canonizado el día 27- 
seguimos las huellas de 
María la mujer de fe, la Mu-
jer que no necesitó pruebas 
para creer: 
"Después de que Jesús es 
colocado en el sepulcro, 
María es la única que 
mantiene viva la llama de 
la fe, preparándose para 
acoger el anuncio gozoso y 
sorprendente de la Resu-
rrección". 
Ella no necesitó ir al sepulcro “muy de mañana”, como las mujeres, 
ella ya estaba allí y el Hijo ya estaba en ella, como la primera vez, sua-
ve, silencioso, luminoso, bello, bello como jamás había estado, como 
cuando salió de su seno, sin violencia, sin ruidos, simplemente estaba 
allí junto a ella, en sus brazos de Madre hundiendo su cabeza en su pe-
cho, en  un abrazo, nunca mejor dicho, eterno.  
     Fuera quedaba el ruido, el ajetreo, el nerviosismo y la gran expre-
sión “EL SEÑOR HA RESUCITADO”…. María miraba, escuchaba y 
sonreía.  
Y concluimos  este pequeño espacio, con palabras del nuevo santo, les 
deseamos a todos este gozo y esta alegría:  
“En el tiempo pascual la comunidad cristiana, dirigiéndose a la Ma-
dre del Señor, la invita a alegrarse: "Regina caeli, laetare. Alleluia". 
"¡Reina del cielo, alégrate. Aleluya!". Así recuerda el gozo de María 

por la resurrección de Jesús, prolongando en el tiempo el 
"¡Alégrate!" que le dirigió el ángel en la Anunciación, para que se 

convirtiera en "causa de alegría" para la   humanidad entera. 
 

Dominicas Sancti Spíritus - TORO 
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El alba se viste de luz y la princesa de sol. Prostrada en el suelo, radiante y her-
mosa, agradece al padre Celestial el nuevo día: le alaba, le bendice y le eleva can-
tos de la tierra, apacibles como la brisa del viento, frescos como el aire del mar. 
 

Y al declinar el día, al atardecer, la princesa recorre los caminos con sus amigas, 
con sus padres, con la vecindad. Es hora de pasear, es tiempo de terminar las labo-
res, de volver los pastores a sus casas, de llenarse las plazas y las calles del bulli-

cio de los más pequeños, el aire de mil 
aromas, de canciones, de alegrías y de 
trinos, de ensueños, de ilusiones cumpli-
das y desencantos compartidos. 
 

Es hora de dar gracias al Creador por el 
día, por la mañana, por la tarde, y por la 
noche que ha de venir con su velo antes 
de sombra, después de oscuridad y de 
silencio. Y el Padre Celestial hablando 
al corazón y al espíritu, concediendo paz 
y perdones, misericordia y amor a todos 
los hombres y mujeres de la tierra. 
 

Todas las noches bajan los Ángeles para 
preparar y mullir el lecho de la princesa 
y para velar sus sueños. María se inclina 

para agradecer su visita, y de nuevo levanta sus ojos a la altura agradecida, dando 
un beso al viento para el Padre, que los mismos Ángeles cogen del aire y se lo 
suben a la Celestial morada. 
Duerme María la Princesa de Sión, vestida de azul y de luna, duerme la doncella 
de Israel. Sus pisadas por valles y cumbres son antorchas en la noche, son luz para 
el caminante, para el peregrino, para el bosque y para el desierto, para los hom-
bres de horizontes borrosos, los de rumbo incierto y los cansados de tanto cami-
nar, de tanto sufrimiento. Su sueño es para ellos, María les alienta, les conforta y 
les concede la rosa de los vientos, la luz de la fe y de la esperanza y el amor de 
una madre. 
 

De nuevo la aurora. Se levanta María más dichosa. Y de nuevo se viste de sol. Los 
llanos y las montañas se inundan de la dicha que alberga en su corazón la prince-
sa. El alborozo en la tierra y en el Cielo son inmensos, indecibles, grandiosos. 
 

El júbilo de María está lleno de esplendor, se esparce por toda la Creación y en-
vuelve a todos los seres. Sión es una fiesta de Oriente a Occidente, de Norte a Sur, 
cuando María pisa sus umbrales. Donde reposa su cabeza, donde reclina su cuer-
po, se llena de esperanza, de gozo de belleza y de bendiciones del Padre Celestial. 

Dionisio Lamas Muñoz 
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-cación y su distintivo. 
En la Biblia, la misericordia es la cualidad central de Dios. He aquí el autorretrato 
que Dios nos hace de sí mismo: “Yavé es un Dios de ternura, de gracia, lento para 
la ira y abundante en misericordia y fidelidad. Mantiene su misericordia hasta la 
milésima generación” (Ex 34,6 ss). 
 

El amor humano verdadero, es siempre gratuito. 
1. El amor gratuito  ama a fondo perdido, sin que el interés motive su obrar. Es 

amar por la fuerza misma del amor. Así nos ama Dios, que es amor. 
2. El amor gratuito  significa “colocar la propia felicidad en la felicidad del 

otro”(T. de Chardin). 
3. El amor gratuito es donación y entrega total, definitiva y exclusiva al amigo/a o 

a la persona amada, para ayudarla a realizar su proyecto personal. 
4. El amor gratuito comienza a desarrollarse, cuando amamos a las personas o 

amigos/as, sin partir de, sin cálculos, sin lógicas y sin razones interesadas.  
5. El símbolo del amor gratuito es la flor: adorna, perfuma y embellece sin pedir 

nada a cambio, y sin pasar factura a los que se maravillan ante su encantadora 
belleza. 

6.  El amor gratuito es el que “disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin lími-
tes y    aguanta sin límites” (I Cor 13,7). 

7. El amor gratuito es una actitud permanente de servicio, acogida y entrega a la 
persona   amada o al amigo/a. No es principalmente dar algo, sino, ante todo, 
darse a alguien. 

8. El amor gratuito “no es una invención de los hombres. Es un invento de Dios. 
El amor    gratuito hace posible lo imposible” (Phil Bosmans). 

9. El amor gratuito es la comunicación interpersonal y afectiva entre amigos, en-
tre   cristianos, entre un chico y una chica, entre vosotros y Dios, como necesi-
dad básica para realizar vuestra personalidad humana y cristiana. 

10. El amor gratuito  es esencialmente entregarse a los demás. Es una decisión 
consciente  de la voluntad de ir hacia los otros. Para poder amar en gratuidad 
hay que desprenderse  de una mismo y de todas las cosas. Esta desposesión de 
sí mismo es el secreto de la felicidad. “Jesús no vino a condenar el amor, sino a 
liberar el amor de sus equívocos y de  sus falsificaciones. Jesucristo es el hom-
bre que más ha amado, del modo más consciente, más voluntario y más gratui-
to” (Juan Pablo II, “L´Osservatore Romano”, 15 de junio de 1980) 
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LOS CUATRO PILARES DE LA ORDEN DE PREDICADORES.  
 

1º La Palabra de Dios: Leer la Palabra –Contemplarla- vivirla y ser EVAN-
GELIO VIVIENTE, y esto orándolo. 

* Fray Domingo aconsejaba y exhortaba con frecuencia a los frailes de la Orden, 
con su palabra y por medio de cartas, para que estudiaran constantemente en el 
Nuevo y Antiguo Testamento. Llevaba siempre consigo el Evangelio de San Mateo 

 

 

y las Cartas de San Pablo. Estudiaba mucho en estos escritos, hasta el punto de 
que los sabía casi de memoria. (Fr. Juan de Navarra). 

 
2º  Contemplar a 
Cristo Crucificado –
Los 9 modos de orar: 
En todos ellos  
     Domingo, está de-
lante de un Crucifijo: 
Estar crucificado con 
Cristo. Me amó hasta 
      morir por mí. 
3ª  Amor filial y  tier-
no a la Virgen María: 
No se puede ser domi-
nica, sin ser Mariana 
    La historia de la Or-
den de Predicadores es 
la historia  del  PA-
TROCINIO  de la Vir-
gen sobre Ella. La Or-
den de Predicadores 
reconoce, desde sus 
inicios, la 
    Protección de la 
Virgen: Domingo un 
santo mariano/el Ro-
sario/ Fray Bernardo 
de Bolonia fue cura-

do de “un cruel espíritu/ La Salve/ El Patrocinio/La Virgen pide a su Hijo el 
mantenimiento de la Orden/ Bajo el manto de la Virgen 
 

4ª  Celebración de la Eucaristía, con fe y amor, y adoración al Santísimo 
* Muchas veces le vi celebrar la misa, y siempre, en el canon, vi mojados 

de lágrimas sus ojos y sus mejillas. La celebraba con tanta devoción, y con tal 
unción decía la oración dominical, que los circunstantes bien podían adivinar su 
fervor. Nunca recuerdo haberlo visto celebrar la misa sin que arrancara lágrimas 
(Fr. Esteban de España).* Cuando cantaba la misa, lo hacía derramando muchas 
lágrimas (Fr. Ventura de Verona). Fijándome en su rostro, vi correr las lágrimas 
por su cara en tanta cantidad, que una gota no esperaba a la otra. (Fr. Bonviso de 
Piacenza). 
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    Frailes 

Monjas de Clausura 

 Seglares Dominicos 

Hermanas de Vida 
Apostólica 
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Monseñor Malcolm McMahon, OP fue nombrado arzobispo de 
Liverpool  

 

 Su Santidad Francisco nombró a Monseñor Mal-
colm McMahon como arzobispo de Liverpool 
(Inglaterra). Monseñor McMahon es fraile domi-
nico, hijo de la Provincia de Inglaterra y estaba al 
frente del obispado de Nothingham.  

Monseñor McMahon nació en Londres en 1949, 
es el segundo de un hogar de tres hijos. Estudió 
ingeniería mecánica y trabajó durante algunos 
años antes de ingresar a la Orden en 1976. Hizo 
su primera profesión en 1977 y estudio filosofía y 

teología en Heythrop College. Fue ordenado sacerdote en 1982.  

En 1992, fue elegido prior provincial de la Provincia de Inglaterra. Tras servir dos 
periodos como provincial, fue elegido prior del convento de Blackfriars en Oxford. 
En el año 2000, fue nombrado como obispo de Nottingham. Fue el noveno obispo 
de la diócesis.  

Monseñor McMahon tomará posesión del arzobispado de Liverpool el día jueves 
1° de mayo de 2014, Fiesta de san José Obrero. 

(21 de marzo de 2014). Noticia del periódico de la Posada del Silencio. 
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MARÍA LA PRINCESA DE SIÓN 
 

Complacido el creador la vio nacer, la vieron nacer los Ángeles del Señor, las es-
trellas del cielo, los peces del mar y las flores del campo. 
Sobre su cuna volaban cientos de avecillas, y suavemente se posaban para cantarla 
con sus gorjeos bellas canciones de Israel. 
 

Todos los días junto a su ventana hacían mil quiebros de amores y graciosos feste-
jos las tiernas golondrinas para hacerla sonreír. Y mil bendiciones del Creador des-
cendían del Cielo todas las mañanas para ella. 
Hija de los venerables Joaquín y Ana, María la princesa de Sión crece llena de dul-
zura y de bondad junto a sus padres, sus vecinos y sus amigos de juegos y de estu-
dio en el templo. 
 

Serena y feliz como la aurora, fresca y lozana como las rosas, humilde y sencilla 
como el atardecer, la ven pasar por las calles de Nazaret para cumplir los encargos 
de sus benditos padres, o atender jubilosa a los menesterosos y desvalidos. 

 

 

                                            LA TERNURA DE DIOS  
                        ¿Qué nos enseña Jesús en esta la Parábola del Hijo Prodigo? 
 

Que la ternura de Dios-Padre, se pone siempre, gratuitamente, junto al hijo (junto 
a  sus hijos, hombres y mujeres) y permite que su hijo abandone la casa pater-
na, y se prive del “amor de ternura, que siempre gratifica. 

 

Que la ternura de Dios-Padre, siempre gratuita, se conmueve al sentir en todo su 
ser, que su hijo lo está pasando mal, y desea, con gran ternura, que vuelva. 

 

Que la ternura de Dios-Padre, siempre gratuita,  abre una ansiosa y martirizante 
espera y esperanza en su hijo, que “se pone en camino hacia la casa  de su Pa-
dre”, porque ha visto que, sin la ternura  de su padre, “se muere de hambre”. 

 

Que la ternura de Dios-Padre, siempre gratuita, sabe “ver de lejos a su hijo”, y 
conmoverse al  “ponerse en camino”. 

 

Que la ternura de Dios-Padre, siempre gratuita, ama por encima de lo que el hijo 
se merecía, pues según éste merecía “ser tratado como un jornalero, pero nun-
ca como hijo”. La ternura de Dios, ama sin razones y sin cálculos. 

 

Que la ternura de Dios-Padre, siempre gratuita, ama al hijo, siempre como hijo, 
aunque éste no siempre se comporte como tal. 

 

Que la ternura de Dios-Padre, siempre gratuita, es la  primera que se adelanta y 
corre al encuentro del hijo, cuando éste “está todavía lejos” y no ve a su Padre. 

 

Que la ternura de Dios-Padre, siempre gratuita, es la primera en acoger al hijo co-
mo hijo, y en manifestarle su ternura “echándose a su cuello y cubriéndole de 
besos”. 

Que la ternura de Dios-Padre, siempre gratuita, es la que viste al hijo de distintivos 
de hijo: “vistiéndole con el mejor traje, poniéndole el anillo y sandalias  en sus 
pies”, como corresponde al que, según el Padre, siempre fue, es y será, su  que-
rido hijo 

 

-Que la ternura de Dios-Padre, siempre gratuita, es la que provoca una fiesta para  
todos los que viven en la “casa paterna”, porque su hijo ha vuelto a sentir la 
vida, el cariño y la ternura de su Padre. Dios es  “fuente de vida y de amor en-
trañable, incondicional y fiel” para todo hombre o mujer, que viene a este 
mundo, que son sus “hijos e hijas”. Dios Padre desea que  sus “hijos/as” vayan 
a su encuentro, que  vuelvan a la “casa paterna” para que puedan comprobar 
que la ternura y el “amor entrañable y gratuito” de Dios Padre, los quiere 
“sentar  a su mesa, vestidos con traje de fiesta” (Juan Pablo II). 

 

El amor de Dios 
“En la Biblia, tanto en el Antiguo como el Nuevo Testamento, nos presenta la mi-
sericordia como la manera de ser de Dios. La misericordia es el punto central de la 
vida y de la predicación de Jesús. Y, entre los cristianos, la misericordia es su vo-
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